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VIDA DE LOS S A N T O S MÁRTIRES 

C O S M E Y D A M I A N 

Parca anduvo la historia en recoger los da­
tos biográficos de estos dos insignes confesores 
de Cristo. No debe e x t r a ñ a r , sin embargo, la su­
cinta relación que de sus hechos admirables nos 
hace el Martirologio, n i menos las pocas noti­
cias que los cronistas nos han conservado acer­
ca de su vida, consagrada enteramente a la 
práctica de la v i r tud en su m á s hermosa y s im­
pática mani fes tac ión , y de su muerte gloriosa 
por Cristo y por su re l ig ión sacrosanta. 

E n una época de horrorosas persecuciones, en 
días de sobresalto, de incertidumbre y de temor 
no era posible escribir una historia circunstan­
ciada y fiel de todos y de cada uno de los h é ­
roes que los tiranos arrojaban diariamente a l 
campo del combate y s u c u m b í a n en el palenque, 
no vencidos, sino vencedores. Multitudes i n ­
mensas, falanges enteras de hombres, mujeres y 
niños eran entregadas al cuchillo del verdugo 
o a la crueldad del v i l sayón . Difícil, si no im­
posible, le fuera en estos casos a l sobreviviente 
biógrafo recoger siquiera los nombres de las 
víctimas sacrificadas. Sólo el cuidado y el pia-



doso in te rés de a lgún cristiano instruido, pudl 
hallar manera de robar al olvido venerandalc 
memorias que la Iglesia g u a r d ó después cuida|n 
dosa para i n s t rucc ión y ejemplo de la posterlq 
dad. Y a ú n asi, muchos millones de m á r t i r * 
permanecen desconocidos, porque la rapidez M c 
proceso y la presteza de la e jecución no dife 
tiempo a las pesquisas del devoto recopiladiin 
ni a los encomios del entusiasta panegirisüjd 
Mas si la historia ignora estos nombres ilusi 
tres y estos hechos gloriosos. Dios ha coloalv 
do sobre las sienes de los h é r o e s de la fe la colé 
r o ñ a de los inmortales, y en el dia del juiciBI: 
universal a p a r e c e r á n esos hé roes desconocida^ 
como triunfadores sobre sus propios tiranos, i r 

Por otra parte, ¿ q u é libros serian suficientelt 
para contener las h a z a ñ a s de innumerables deii 
c rép i tos ancianos, celosos sacerdotes, jóvenci 
robustos, delicadas doncellas y tiernos niñoBl 
que han padecido pe r secuc ión y tortura poli 
Cristo, rey de los siglos? E l cronista de aquel' 
líos días de horrible ca rn ice r í a apenas podri»! 
escoger los hechos m á s sobresalientes de cadl* 
c a m p e ó n en el momento del combate, callandÉ* 
todas las d e m á s circunstancias relacionadas co l ' 
la vida y virtudes del h é r o e cristiano. 

De aquí que, t r a t á n d o s e de los dos Santi 
hermano.s Cosme y D a m i á n , sus b iógrafos o™ 
ten sin duda hechos interesantes de su niñe 
juventud y profes ión , aunque nos refieren ctil 
fué su patria, cuá l su ocupac ión y cuál su M 
roica muerte y glorioso triunfo. 



u | Egea, en la Arab ia , fué la patria de estos i n -
idalclitos y esforzados m á r t i r e s de Cr is to , buma-
idlmente versados en las letras humanas y, por lo 
tef que podemos colegir, t a m b i é n en las divinas, so-
^bresalieron, entre todos sus c o e t á n e o s , en la 

ciencia médica , que cult ivaron con noble empe­
ño no sólo en provecho de sus p r ó j i m o s en í e r -
mos, sino t a m b i é n de las almas, m á s necesita­
das de consuelos y esperanzas, 

i L a celebridad que r o d e ó sus nombres la apro­
vecharon Cosme y D a m i á n para insinuarse en 
el corazón de los gentiles, a quienes predica­
ban a Cristo Crucif icado y exhortaban a abra­
zar la rel igión verdadera y a abandonar la v a ­
na superst ición idolá t r ica , cuya falsedad y men­
tira evidenciaban con pruebas convincentes e 
irrefutables. 

f Los frutos de estos celosos predicadores del 
Evangelio fueron a b u n d a n t í s i m o s , como se co­
lige de las numerosas conversiones que realiza-

¡ban en el campo del paganismo, porque cuando 
la elocuencia de la palabra era ineficaz para ren­
dir los entendimientos y mover las voluntades, 
el poder del milagro, obrado por nuestros San ­
tos, abatía la obs t inac ión de la incredulidad y 
deshacía todas las dudas y vacilaciones. Muchas 
veces hicieron recobrar la salud a los deshau-
ciados enfermos con sola la seña l de la cruz, 
arrancando al sepulcro innumerables moribun­
dos, que se trocaban de seguida en pregoneros 
de la virtud sobrenatural que se atesoraba en 
las manos de los dos médicos cristianos. 

De este modo se dilataba y crecía su celebri­
dad y su fama, que han sido la causa de su mar­
tirio. 



Encendida una cruel pe r secuc ión por los eml 
peradores Diocleciano y Maximiano, fué envial 
do a Egea el prefecto L i s i a s , con orden de nil 
perdonar a los suplicios y a todo el rigor de laij 
leyes, para obligar a los cristianos a dar incien-l 
so a los falsos dioses del imperio. Como másl 
conocidos y significados entre los adoradores da 
Je sús , como jefes y cabezas del proselitisnií 
cristiano. L i s i a s se a p r e s u r ó a mandar compal 
recer ante su tr ibunal a los médicos egeanosl 
P r e g u n t ó l e s cuá l era su ocupac ión y cuál la reí 
l igión que profesaban; a cuyas preguntas loij 
dos Santos hermanos, revestidos de sobrehul 
mana fortaleza, y con la libertad propia de loij 
hijos de la fe, contestaron que su ocupación enl 
la ciencia de curar, y su re l ig ión la de Jesúi 
crucificado, por el cual estabas dispuestos a dej 
rramar las ú l t i m a gota de su sangre, ya que E!| 
la había derramado en el Gó lgo ta por la saWl 
y r edenc ión de todo el g é n e r o humano. 

— S i esa es vuestra decis ión, repuso Lisias,! 
p r e p a r á o s a experimentar los más exquisitosl 
tormentos. 

—Preparados estamos, replicaron los esfor-l 
zados confesores de Cristo, y puedes ordenar al 
tus verdugos que ensayen su ferocidad en nuesl 
tros desarmados cuerpos. 

A una voz del tirano se presentaron los sa-j 
yones. 

— L i g a d fuertemente las manos y los pies dfl 
esos dos hombres, díjoles el Prefecto, y veds!| 
iguala la fortaleza que ostentan altivos a M 
arrogancia con que desaf ían mi poder y mi có­
lera. 

Cosme y D a m i á n entregan pacientemente sus 



manos y sus pies a los cordeles de los verdugos 
y Tstos7emplean, para obligarles a^des i sü r de 
sus propósi tos , variados y dolorosismios tor­
mentos; pero antes se cansa la ñ e r e z a de los 
atormentadores que la paciencia y constancia 
de los atormentados. , , . . . 

Viendo L i s i a s que eran inút i les los suplicios 
para quebrantar la fortaleza de los dos h é r o e s 
y que su constancia en el padecer servia de ma­
yor prueba de la verdad que defendian, de ejem­
plo a los débiles v de confus ión a los cobardes, 
ordena que Cosme y D a m i á n , atados como lo 
estaban, fueron arrojados al fondo del mar, con 
cuyo recurso se propuso L i s i a s borrar todo ves­
tigio que pudiese atraerles la vene rac ión de sus 
discípulos. Pero Dios , por un nuevo prodigio 
de su amor y de su misericordia, a fm dê  que 
los ciegos vieran la luz que i lumina la r a z ó n , y 
los incrédulos e infieles se convirtiesen a Dios 
abandonando las faná t icas supersticiones y los 
falsos Ídolos, r o m p i ó las fuertes ligaduras de los 
mártires y obligó a las ondas a que blanda­
mente los meciesen en su superficie y les con­
dujesen sin d a ñ o hasta la distante o r i l l a ; pro­
digio que L i s i a s , obstinado en su ceguedad, 
atribuyó a un juego de p res t id ig i t ac ión o de ma­
gia. Encerrados de seguida, en vis ta de la inu­
tilidad de la anterior prueba, en un obscuro ca­
labozo, permanecen en él por espacio de a l g ú n 
tiempo en continuas alabanzas a l Señor , que los 
conforta en medio de tantas tribulaciones. 

A l tercer día de pr i s ión . L i s i a s manda encen­
der un grande y espacioso horno, con objeto de 
ensayar en los Santos m á r t i r e s otro g é n e r o de 
suplicio; y cuando el horno parece una ascua 



de fuego, capaz de fundir el hierro y con 
los cuerpos m á s r e f r a c t ó n o s a la acción d 
lor, ordena que Cosme y D a m i á n sean arn 
dos en su seno enrojecido. L a nueva prueb; 
vió de testimonio más concluyente para elj 
rano. E l fuego perd ió sus energ ías y su aci 
destructora al penetrar dentro del horno los 
Santos hermanos, y a imi t ac ión de los niño: 
Babi lonia en los días de Nábucodonoso r , ( • 
me y D a m i á n cantan alabanzas e himnosB 
bend ic ión al Dios verdadero en medio del 
crugientes llamas, saliendo ilesos del suplB 
Atados luego a un grueso tronco y asaetea» 
en cumplimiento de las ó rdenes del Preíf^ 
por cuatro c o m p a ñ í a s de soldados, las fia 
disparadas contra los m á r t i r e s , se vuelven 
tra los disparadores y quitan la vida, dirij 
por la mano invisible de Dios, a los que 
sencian el horrendo espec tácu lo . 

Maravil las tan repetidas y evidentes, no | 
sin embargo los ojos del malvado juez a b 
de la fe y de la just icia . Obstinado en s«| 
ror y en su p r o p ó s i t o de ahogar por el ti 
a la naciente Iglesia de Jesucristo, y requeB 
a la vez por los apremios de Maximiano, com 
ma el crimen, decapitando a los dos iluB 
médicos el 27 de septiembre del año 
nuestra E r a , en cuyo día celebra la Igles: c 
triunfo y la c o r o n a c i ó n de los dos insignesíBi 
tas del cristianismo. 
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N O V E N A 

i 

iñokj HONOR DE LOS MEDICOS Y MARTIRES, 
r, S . 
no SANTOS COSME Y DAMIAN 
de | 

upi 
;tea 
reff 
fie; D I A P R I M E R O 
211 
hk 
ue 

Por la señal de la Santa Cruz, etc. 
¡Acto de contrición. 

0 a | O R A C I O N A N U E S T R A S E Ñ O R A 
1 1Í. 
m Oh Virgen Sac ra t í s ima Mar í a , Madre de gra-

ltf .cia, por la inefable d ignac ión con que l a d iv i -
quela diestra os cr ió l impia y pura de toda man­
co cha, y por el amor de vuestro U n i g é n i t o H i j o , 

iluíi Dios y hombre, por los m é r i t o s de los glorio-
28: sos Márt ires San Cosme y San D a m i á n , a cuyo 
lesiMulto y reverencia os consagro esta Novena, os 
es suplico me admi tá i s bajo vuestra p ro t ecc ión , 

concediéndome una espiritual pureza y limpie­
z a de conciencia, verdadero amor de Dios y del 
prójimo, con las d e m á s virtudes agradables a 
vuestros piadosos ojos y a los de vuestro U n i ­
génito Hi jo , m i S e ñ o r Jesucri to. P í d o o s tam-
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bién mise r i co rd ios í s ima madre, el remedio del 
mis 'dolencias espirituales y corporales, como 
m á s convenga para honra y gloria de mi Dios 
y Señor , y vuestra. A m é n . 

O R A C I O N A L O S S A N T O S M A R T I R E S 

Glor ios í s imos m á r t i r e s Cosme y Damián , cu j 
ya angél ica vida fué ejemplar de toda purezal 
por esta celestial v i r tud que os c o m u n i c ó el Al-I 
t í s imo, os suplicamos mi ré i s las miserias quel 
molestan nuestros cuerpos y a lmas; y pues vi! 
viendo en la t ierra hicisteis el oficio de Medij 
eos, sanando de todo mal , no desprecies las sul 
plicas que en esta Novena os presentamos; alj 
canzadnos de Dios nuestro Señor , por la Conl 
cepc ión p u r í s i m a de su San t í s ima Madre, j 
vuestros m é r i t o s , pureza de cuerpo y alma, re| 
medio de nuestros males, y la gracia particularl 
por la que os consagramos esta Novena. Amenl 

Padrenuestro, Ave Mar ía y Gloria Patri . 
Pídase la gracia que se desea alcanzar por M 

terossión de los Médicos y Mártires Santos Cos| 
me y Damián. 

O R A C I O N A L A B E A T I S I M A T R I N I D A D ] 

Q U E S E H A D E D E C I R T O D O S LOS 

D I A S 

Todopoderoso y mise r i co rd ios í s imo Dios I 
Señor , Padre, H i j o y E s p í r i t u Santo, a qu» 
adoro, confieso y c reo: yo la cr ia tura más f 
digna y pecadora, postrada ante el Trono i 
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menso de vuestro inefable ser, confieso tu di­
vina Majestad, t u clemencia y misericordia, 
reconociendo mis miserias ocasionadas p o r 
mis gravísimas culpas, de las que me arrepien­
to por ser ofensas contra tu divina Majes­
tad, y propongo con firme re so luc ión la en­
mienda de todas el las: sup l icóos . Dios y Se­
ñor mío, por t u misericordia, por la Pu r í s i ­
ma Concepción de la V i rgen Mar ía , y por los 
méritos de los gloriosos M á r t i r e s Cosme y 
Damián seáis servido de conceder a m i alma 
cumplida remis ión de mis culpas y pecados, 
trocando su fealdad en perfecta pureza, y con­
cedáis a mi cuerpo el remedio necesario en las 
presentes dolencias, con la gracia que part icu­
larmente deseo conseguir en esta Novena. 
Amén. 

D I A S E G U N D O 

O R A C I O N A N U E S T R A S E Ñ O R A E N S U 

S A N T O N A C I M I E N T O 

Oh Sacra t í s ima Vi rgen M a r í a : yo os ado­
ro con humilde c o r a z ó n y rendido esp í r i tu en 
vuestro glorioso Nacimiento, con que l lenás-
teis los cielos y la t ierra de a legr ía , anuncian­
do al mundo tener ya cercano su universal re­
medio; y os suplico por l a d ignac ión eterna 
con que el Padre os a d o p t ó por H i j a , el V e r ­
bo Divino os escogió por Madre, y el Esp í ­
ritu Santo por E s p o s a ; y por los m é r i t o s de 
ios gloriosos M á r t i r e s Cosme y D a m i á n , os 
aigneis convertir los ojos de vuestra mise-

11 



r icordia a nuestras ^fS^ ?| 
W o xr rnerno- v que asi como nacisteis di 
S L d o S de gracias y virtudes, merezca vo 
nacer a l a luz de l a divina gracia con nueva 
vida y costumbres. A m é n . 

O R A C I O N A L O S S A N T O S M A R T I R E S 

Glor ios í s imos M á r t i r e s Cosme y Damián 
que nacisteis a l mundo para remedio universa 
de las dolencias espirituales y corporales, y 
os suplico me favorezcá is con vuestra mter 
ces ión en los ahogos presentes de m i alma 
cuerpo, a l c a n z á n d o m e del S e ñ o r que renazca 
a la gracia con esp í r i tu verdadero y tieljg 
pues vuestros prodigios s i rvieron de consU' 
lo a l mundo, y a los cielos de gloria, nos t 
favorezcá is con vuestros ruegos, por los m 
ritos de l a V i r g e n M a r í a nuestra Madre, e 
su santo Nacimiento, para que el Señor m 
conceda verdadera a legr ía de m i alma ; y m 
mismo el favor que en esta Novena pido, c 
mo m á s convenga a honra y gloria de bu f l 
j estad. A m é n . 

D I A T E R C E R O 

O R A C I O N A N U E S T R A S E Ñ O R A E N L | 
E N C A R N A C I O N D E L V E R B O 

O h V i r g e n Mar í a , Madre de Dios y Señjj 
nuestra, en reverencia de la venida del Vfl 
bo E te rno a l mundo para la salud de rM 
tras almas, h a c i é n d o s e hombre en tus vir8| 
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nales en t r añas , os suplicamos por tan inefa­
ble misterio, y por la caridad y amor inmen­
so con que el Todopoderoso a t e n d i ó a l reme­
dio de nuestras miserias, y por el que nues­
tros Már t i res ejercitaron en la salud de las a l ­
mas y cuerpos, nos favorezcáis en las calami­
dades presentes, d á n d o n o s el remedio que ne­
cesitan, y un verdadero agradecimiento a sus 
infinitas misericordias, por el cual nos ha­
gamos capaces de que eternamente se mul t i ­
pliquen, y en particular la gracia que a l pre­
sente deseo conseguir. Aimén. 

O R A C I O N A L O S S A N T O S M A R T I R E S 

Santos y gloriosos M á r t i r e s Cosme y D a ­
mián, cuyo ardiente amor y celo se empleó en 
el universal remedio de las dolencias del a l ­
ma y cuerpo: yo os suplico seáis servidos de 
interponer vuestros m é r i t o s con el Todopo­
deroso, para que consiga cumplida r emis ión 
de mis culpas y pecados, y la sklud y fuerzas 
que al presente necesito. A m é n . 

D I A C U A R T O 

O R A C I O N E N R E V E R E N C I A D E L A V I ­
S I T A C I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A A S U 

P R I M A S A N T A I S A B E L 

Yo os adoro y reverencio, V i r g e n Sacra t í s i ­
ma Madre de Dios , en reverencia de la hu-
mudad y caridad con que fuiste a visi tar a 
vuestra prima Santa Isabel, para santificar a l 
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Precursor de vuestro H i j o U n i g é n i t o y comú 
nicarle las primeras luces de la divina grácil 
con la presencia del Verbo Div ino hecho homl 
bre: supl icárnos te , bendita entre todas las miil 
jeres, por tan alto amor, caridad y fe, co.l 
que nuestros M á r t i r e s os imitaron, nos conl 
cedáis gracia para l ibrar nuestras almas de leí 
horrores de la culpa, y que visi téis nuestrol 
corazones, d á n d o n o s remedio en toda aflict 
ción, y en particular en la que a l presente mi 
oprime. A m é n , 

O R A C I O N A L O S S A N T O S M A R T I R E S I 

Gloriosos M á r t i r e s de Cristo Cosme y Daj 
mián , yo os reverencio y venero por la extól 
l en t í s ima caridad q u e e je rc i tás te i s visitandf 
enfermos, sirviendo vuestras visitas y receta| 
de universal remedio. Y os suplico sanéis ni 
alma de las heridas mortales de mis culpas, | 
me l ibréis de la penalidad que me afligí 
A m é n . 

D I A Q U I N T O 

O R A C I O N E N R E V E R E N C I A D E L A E l 
P E C T A C I O N D E N U E S T R A SEÑORA i 

O h V i r g e n San t í s ima , Madre de misericol 
d í a : yo os adoro y reverencio por las ansis 
amorosas con que deseás te i s la venida y nac| 
miento del Salvador a l mundo para su rede| 
ción. Y os suplico que por vuestra piedad! 
por el ansia con que nuestros Már t i res Sí 
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Cosme y San D a m i á n esperaron y procuraron 
la salud y remedio de los enfermos, me con­
cedáis el que necesita m i alma, juntamente 
con la salud corporal, y en particular que me 
libréis del dolor que a l presente me aflige. 
Amén, 

O R A C I O N A L O S S A N T O S M A R T I R E S 

Gloriosísimos M á r t i r e s Cosme y D a m i á n : 
yo os venero y reverencio, poniendo toda mi 
esperanza en v u e s t r a in te rces ión , confiando 
firmemente en ella, y en las ansias y deseos 
que en vuestros pechos se alimentan para m i 
alivio y remedio, y os suplico me concedá i s 
la salud de mi alma, y el remedio y consuelo 
en la enfermedad que me aflige. A m é n , 

D I A S E X T O 

O R A C I O N E N R E V E R E N C I A D E L A P U ­
R I F I C A C I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A , Y 
P R E S E N T A C I O N D E S U H I J O S A N T I S I ­

M O E N E L T E M P L O 

Yo os adoro, M a r í a San t í s ima , R e i n a de los 
Angeles, bendigo y alabo vuestro a r d e n t í s i m o 
amor con que, pasados los cuarenta días del 
Nacimiento de vuestro H i j o , cumpliendo con 
la ley de la Pur i f icac ión , le p r e s e n t á s t e i s en el 
Templo, R o g á m o s t e por t u gran caridad, y 
Por la de nuestros Santos M á r t i r e s en ofre­
cer a vuestro U n i g é n i t o H i j o sus prodigiosas 
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obras, que a lcancé i s de su divina MajestÉi 
que nuestras almas se presenten en su divrgk 
presencia limpias de toda culpa, y que al piAr 
s e n t é alcancemos remedio en nuestras doki 
cias, y especialmente en la que ahora neciO 
sito. A m é n . ^ 

O R A C I O N A L O S S A N T O S MARTIRESCo 
cia 

Y o os venero y reverencio, Santos y divirex] 
M é d i c o y M á r t i r e s , en honra y gloria de vimía 
tros esclarecidos m é r i t o s : y os suplico á p 
vuestra v i v a fe y a r d e n t í s i m a caridad, que y í 
d igné is presentarlos de nuevo a Jesucristo, [me 
r a que m i alma consiga el p e r d ó n de mis cmi 
pas, y mi cuerpo sea libre de la enfermecvec 
en que a l presente se hal la . A m é n . P1*" 

D I A S E P T I M O 

O R A C I O N E N R E V E R E N C I A D E LO C 
M I 

D O L O R E S D E N U E S T R A SEÑORA 

Vi rgen San t í s ima , Madre de Dios y d e « 
ser icordia: yo os adoro en reverencia de a a n 
l íos dolores que a l pie de la Cruz padecistpui 
y de los d e m á s que en el decurso de la «de 
p a s i ó n y muerte de nuestro Redentor jme 
cristo traspasaron vuestras pu r í s imas eiíla , 
ñ a s ; y os suplico por todos ellos, y por at.tan 
l íos que nuestros Santos M á r t i r e s padeciesa 
que os c o m p a d e z c á i s de los males que goí 
nuestras culpas padecemos en el alma y c; baj 
po, y que nos l ibréis de ellos, y concedái y i 
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stllivio que en esta Novena deseo, a honra y 
iviBona de vuestro querido H i j o Jesucri to. 
piAtnén. 
)l£ 

ied O R A C I O N A L O S S A N T O S M A R T I R E S 

I Valerosísimos e ínc l i tos M á r t i r e s de Cristo. 
ESGosme y D a m i á n : yo os venero en reveren­

cia de los crueles martir ios que padecisteis, 
iimperimentando la m á s cruel y b á r b a r a t i ra -
rwía, sufriendo todo g é n e r o de tormentos: su-
¡i|lícoos, S a n t o s g lor ios í s imos , por la v i r tud 

e l fortaleza con que el Señor os favoreció , que 
,;nie alcancéis de su Majestad valor y á n i m o en 
A i flaqueza, para que yo pueda tolerar la gra-
eÉedad de mis dolores, y el alivio que en m i es­

píritu y cuerpo necesito. A m é n . 

O C T A V O D I A 

ü O R A C I O N E N R E V E R E N C N A A L A 
^ M U E R T E Y A S U N C I O N D E N U E S T R A 

S E Ñ O R A 

J ' Virgen María , Madre de toda humildad y 
'•pureza: yo os adoro y glorifico en reverencia 
«de vuestra san t í s ima muerte, q u e voluntaria-
I mente aceptasteis sin ser a ella obligada por 
I r ^ P 3 ' 8010 si Por imitar a vuestro H i j o ; y 
también en reverencia de la solemnidad glorio-

' | * con que fuisteis llevada a los cielos para 
: gozar eternamente del premio de vuestros t ra-
Dajos: sup l icámoste por vuestra santa muerte 
Y Asunción nos concedá i s un dichoso fin, y 
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que por la muerte y trabajos de nuestros San­
tos M á r t i r e s nos favorezcá is en las necesidades 
presentes, y en particular me la remedié is en 
la que particularmente me aflige. A m é n . 

O R A C I O N A L O S S A N T O S M A R T I R E S 

Y o os venero, Santos y gloriosos Mártires 
Cosme y D a m i á n , en reverencia de vuestro glo­
rioso mart ir io, que se c o n s u m ó cortando el ti­
rano vuestras sagradas cabezas, dando la vida 
por la honra y gloria del Señor , que dió la 
suya por todos; y os pido de vuestra feliz suer­
te en tan esclarecidos triunfos, me alcancéis 
del S e ñ o r una muerte dichosa y a l presente el 
remedio de m i alma, y alivio de la dolencia que 
padezco. A m é n . 

D I A N O V E N O 

O R A C I O N E N R E V E R E N C I A D E L A CO­
R O N A C I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A 

Y o os adoro, g lor ios í s ima V i rgen María , en 
reverencia, culto y v e n e r a c i ó n de vuestro eter-
na l triunfo, en que el Padre eterno manifestó 
su inmenso poder, el H i j o su sabidur ía , y el 
E s p í r i t u Santo su amor, c o r o n á n d o o s por Rei­
na de cielos y t i e r ra ; sup l i cámos te , _ Señora, 
por los favores admirables que recibiste nos 
concedas, de spués de esta miserable vida, que 
para siempre le gocemos en la otra, y a l pr5' 
s e n t é el alivio de nuestras necesidades. Ajnen. 

18 



O R A C I O N A L O S S A N T O S M A R T I R E S 

Santos y admirables M á r t i r e s Cosme y D a ­
mián, colmados de admirables favores por l a 
misericordia d iv ino: yo os venero en vuestras 
felicidades, en que deseo veros por toda la 
eternidad coronados de gloria y en continua 
alabanza del Señor , que os h o n r ó con tantas 
prerrogativas y gracias; y para esto os supli­
co me seáis poderosos intercesores con la M a ­
jestad divina, presentando mis ruegos unidos 
con vuestros merecimientos, y en particular los 
de esta Novena, que he hecho para que el Se­
ñor me conceda todo alivio en las necesidades 
espirituales y temporales, y para alcanzar el 
cumplido remedio de la que padezco. A m é n . 
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A N T I F O N A 

Istorum est enim reg-
num caelorum, qui con-
tempserunt vitam mun-
di, et perveneru n t a d 
praemia regni, et lave-
runt stolas suas in san-
guine Agni. 

V / Orate pro n o b i s , 
Sancti Cosma et Damia-
ne. 

R / Ut digni efficiamur 
promissionihus Christi. 

E l í e d n o d e l o s ciel 
d e l o s q u e desprecian 
m u n d o , m e r e c i e r o n el 
m i ó y l a v a r o n sus 
l a s e n l a s a n g r e del 
d e r o . 

V / R o g a d p o r noso 
S a n t o s C o s m e y Dai 

R / P a r a q u e s e 
d i g n o s día a l c a n z a r 
p r o m e s a s de Nuestro 
ñ o r J e s u c r i s t o . 

O R A C I Ó N 

Praesta, qua e s u m u s , 
omnipotens Deus: ut, qui 
sanctorum Martyrum tuo-
rum Cosmae et Damiani 
natalitia colimus, a cunc-
tis m a l i s imminentibus, 
eorum intercessioni bus , 
liberemur. Per Christum 
Dominum nostrum. Amén. 

R o g á m o s t e , D i o s o: 
p o t e n t e q u e celebran 
n a t a l i c i o d e t u s Sí 
M á r t i r e s C o s m e y 
m i á n n o s l i b r e m o s pe 
i n t e r c e s i ó n d e todos 
m a l e s q u e n o s ameiü 
P o r C r i s t o Nuestro 
ñ o r . A m é n . 

E l Exorno, y Rvdmo. D r . D , F r . J o s é Lóf 
Ort iz , O. S. A . , Obispo de T ú y , ha concedí 
cien días de indulgencia por cada día de e 
novena. 
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